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Loa pagos se h a r in  
■le cuatro  en cuatro  
meses p a ra  fac ilita r dn 
este modo á lo* lañores
ro tc rito reslaadqu ia l-
clon d a la s  ta r je ta se i-  
tabiücidas p a ta  pago 
ieparlód icos, q u eso  
expenden e a  todos los 
estancos; adm itiéndo­
te  tam bién «a  sellos 

i de franqueo de 10 y  15 
'céntim os, preflrién- 
‘doso siem pre, donde 
las haya , las le tras del 
G irom ütuo.

SnpilcamoB k  los 
señores que qu ie ran  
suscrib irse , qne al 
darnos sl.aT lso  m ar­
quen bien  iu  hom bre, 
pueblo de su  resid '-u- 
ula y  provincia k  que 
pefteneoo.

14 de Abril ¿  E¿BIQPETALOZf.ko  BB7!LOnEZ. Año IV. Núme j ^

smtASUo.
Leso la cruE triu n fan te , por D.* Matilde B o n rd o n .-

La E strella de los m ares, por D,* Ang-1. 
mi querida m adre, porsíia. per D. C tr li  s 1 ri-to . 
Sección doctrinal, por ü . ‘ E nriqueta  Lozano de 
Vilchez.

LEA, 0  LA m  TRirAFASTE.

(CONTINUACION)

Un día en presencia del Emperador y de Faus­
ta, habia hecho al mayor de sus discípulo», al 
príncipe que después fué el emperador Constan­
cio, una pregunta sobre las guerras de Pompe- 
yo; y el adolescente, nutrido en la doctrina de 
Cinceron y de Salustio trazó un répido y bri­
llante cuadro de la guerra civil, de la conspira­
ción de lo» patricios, del complot de Catüina, y

de la prolongada locha entre los Oesarianos y 
los Pempeyanoe; mostró en fin á César vencedor 
en F.irsal-d, quedaud 'se é l solo con el poder su­
premo, y termino con una filial alusión á su pa- 
d'-i», v.’iioedor á su v-z de la Roma antigua, de 
la R 'ina pacana y de la» conspiraciones no in-
tairomoidas de sus eeemiiroe.

C natantin • sonrei»: Diomedes, colocando su 
roano sobre la cabeza del jóven, dijo con en- 
tusiasm»-;

—,Tú s T)s un Marcelo!
Fausta dirigió á su esposo una mirada inter- 

roo’adora, y dijo con voz tímida;
—No se le ha prometido un imperio...
—E# verdad, repuso Constantino, pero aun 

sometido 4 su hermaBO Crispo, le rodearán ho­
nores »Q número auflci»nte para dejarle satisfe­
cho. Estoy conteato do todos mis hijos, y no 
puedo olvidar que Crispo, aunque tan jóven, se
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hubiera hecho ya acreedor, según las antiguas 
costumbres, á 1 a corona naval y la corona cívi­
ca: su padre y su soberano le.recompesará.

Fausta DO contestó; había fijado en s u  hijo 
una mirada pensativa, y parecia prestar poca 
atención á las palabras del Emperador, que le 
decia:

—Creo que recibiréis con gusto la noticia de 
que esa joven patricia, amiga de mi hija y pro­
tegida por mi madre, Lea VALERtA, está prepa- 
rándo se para recibir el Bautismo. Obstinada des­
de mucho tiempo en el paganismo, la gracia de 
Dios ha conmovido de improviso su alma al sa­
ber que era hija de un Mártir. Como mi prede­
cesores, soy tutor y protector de los huérfanos 
nobles; y  Lea, al hacerse cristiana, adquiere 
aun mas derechos á mis cuidados, y á  los vues­
tros, señora...

Fausta murmuró algunas palabras de asenti­
miento, y Constantino se alejó acompañado de 
sus hijos, dejándola en compañía del griego.

—¿Sabéis que noticia acaba de darnos el Em­
perador? preguntó Fausta.

—¿Cual, señora?
—Una respecto á Lea ,Valeria.
—I Ah! sí, algo había oido; la emperatriz Ele­

na y Constancia Augusta aman mucho á esta jó- 
ven y la destinan, según se dice, al césar Cris­
po; ya por instigación suya el Emperador le ha 
devuelto los bienes de su madre, confiscados bajo 
Iiioeleciano: una basta posesión en Sicilia y otra 
en la Liguria completan su patrimonio, y la ha­
cen digna del Príncipe.

—¿Era, pues, cristiana su madre, y murió por 
la fe?

—Parece quesí.—respondió Diomedes, y á pe­
sar del imperio que tenia sobre sí mismo, asomó 
en su frente el rubor. El apóstata no podía, sin 
avergonzarse, recordar los combates y el valor 
de una mujer.

—Crispo se hará poderoso, dijo Fausta, dema- 
diado poderoso para mí y para mis hijos. El E m- 
perador piensa ya asociárselo al poder.

—Acaso aguarda solo su enlace para conferir­
le nuevos honores.

—¿Quiéu sabe? ;.\b! Diomedes, cuánto sufro 
una madre vitíndo la humillación da sus hijos! 
¿Por qué mis hijos, tan hermosos, tan inteligen­
tes, no son los preferidos? Yo soy hija de un 
príncipe, y mif» hijos vejetarán en un rango in­
ferior, sujetos al hijo de Minervinal Este pensa­
miento acibara mis dias.

—Convendría alejar á Crispo.
—¿Cómo? Su padre le quiere, le honra, y se 

contempla en él á sí mismo.

—Es verdad, pero el Emperador os ama tam­
bién á Vos.

—Sin duda, mas no tanto que prefiera mis de. 
seos á loque el llama la justicia y el derecho,

—Sí; pero si se le demostrase que este hijo 
tau amado, tan preferido á loa demás, ha falta­
do al respeto á su padre...

—¿De qué modo? dijo Fausta en tono de incre­
dulidad; Crispo parece el mejor de los subditos 
y de loa hijos.

—.Parece! repuso el griego. Y si hiriese á su 
padre en la niña de sus ojos, ¿le conservaría su 
favor?

—No, sin duda; pero ni vos, Diomedes, pormu. 
cha que sea vuestra habilidad, ni yo, por gran­
de que sea el interés que me impulse, podremos 
influir eu el ánimo prudente de Crispo; tal es 
para con su padre, y tal quedará.

—Señora, dijo el griego, ¿habéis leído i  Eurí­
pides y su Hlpólitoi

Miróle Fausta, y comprendió al punto.
—Una palabra, anadió él, es á veces mas agu­

da que una espada: que el Emperador crea á su 
hijo prendado de su madrastra, y su hijo tendrá 
que temerlo todo. Vos sabéis mejor que yo cuán 
impetuoso es el earáter del Emperador; tampoco 
ignoráis hasta donde llega su amor y sus celos. 
Fausta inclinó la cabeza, y dijo después de un 
largo silencio:

—i iomedes, si mi hijo sube un dia al trono, 
sereis colmado de bienes, y se cumplirán todos 
vuestros deseos...

XV.

HIPÓLITO.

Una nueva vida se había abierto para Lea 
desde el dia en que, junto al sepulcro de sus pa­
dres, se iluminó súbitamente su entendimiento 
y el amor de Jesucristo penetro en su corazón. 
Habíase roto el velo que le ocultaba la verdad, 
y esta hirió de repente los ojos de su espíritu; 
así, cuando en la cima de los Alpes una densa 
niebla oscurece la naturaleza y oculta la mag-' 
nifieencia de un paisaje, levántase un fuerte 
viento que la disipa, y aparecen los valles de la 
Lombardía con sus azuladas aguas y sus espe­
sos bosques. Lea, pues, creía ó por mejor decir 
veia estas sublimes verdades que su padre y su 
madre habían sellado con el martirio, y parecíale 
que BU propia sangre, sangre de Mártires, her­
vía en sus venas por Cristo y por su Ley. Iniciá­
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hftse en la vida cristiana bajo la dulce dirección 
Ap Elena y de Constancia, y esperaba el Bau- 
iismo con la impaciencia de un alma que desea 
unirse con Dios, y que se espanta á la vista de 
las barreras que todavía le separan de Ll. Ll
estudio, el trabajo la visita de los pobres, ocu­
paban sus momentos, y cuando su pensamiento L i l a  un instante del horizonte en que la fe le 
retenia, podia mecerse en dulces perspetivas 
sobre su porvenir. Crispo deseaba hacia mucho 
tiempo que Lea fuese cristiana para tomarla por 
esposa-, habla confiado este secreto a su augus­
ta abuela y á Constancia, y ambas trataban a 
LEA como á una hija, como á una hermana muy  ̂
auerida. Solamente, por respeto al divino Amor, < 
nadie hablaba abiertamente á i .ea de la felici- ■ 
dad que el amor de un esposo podía reservarle; i 
su corazón y sus ojos quedaban modestamente , 
ocultos bajo el velo de las catecúmenas, pero no 
ignoraba que al dejar el blanco ropaje del Bau- _ 
tismo, vestirla el traje nupcial, y que el nombre , 
de hermano que en su pensamiento daba á Cris- ; 
po, seria sustituido por otro título mas intimo y j
mas querido. . i

Sus conversacines con la princesa Constancia i 
habían tomado también nn carácter mas intimo , 
7 confiado; el lazo supremo de las almas unió ; 
las suyas para lo futuro; animábalas una misma  ̂
fe y unas mismas esperanzas, y sus pensamien . 
tos se inclinaban naturalmente hácia loa mis­
mos objetos y los mismos deseos. _ I

_Quisiera que pudiésemos vivir siempre eo- ;
mohoy,—decía Constancia á su amiga;—mi 
alma no tiene mas que un solo deseo, y este de­
seo lo cumpliré un día.

—Veamos cuál es, hermana mia.—dijo Le.a. 
—Quisiera retirar las reliquias de mi amadí­

sima Inés del cementerio en que reposa para 
colocarlas debajo de un altar, que es el verda­
dero lugar de los Mártires inmolados á Cristo; 
luego; en tomo de este altar, construir un tem­
plo de mármol blanco todo, que seria como una 
túnica echada sobre los restos de mi santa ami­
ga; 7 cerca de la iglesia construiría una casa en 
la cual algunas .diacoaisas cuidasen á pobres 
ancianos y educasen á niños y á huérfanos.

—Es un deseo que puede tener la hija del Cé­
sar, contestó Lea sonriendo. Yo también he for­
mado otro muy semej ante...

—Que la esposa de Crispo podría realizar, dijo
Constancia también sonriendo. ¿Veamos cual es?

—Levantar un sepulcro, ó por mejor decir, 
un altar á mis padres: el santo Pontífice Silves­
tre lo bendeciria, y todos los dias algunos, sa­
cerdotes celebrarían los divinos Misterios en di"

eho altar, y enseñarían el Evangelio á los que 
viniesen de lugares distantes para venerar los 
santos Misterios, como aquellos Santos de la 
Persia, cuya historia me habéis contado.

—San Mario y santa Marta, ó san Abdon y 
san Senen,—continuó Constancia sonriendo,— 
los cuales fueron martirizados á su vez.

_Ahora comprendo, hermana mía, la dicha de
los que morían por Jesucristo; antes lloraba á 
los autores de mis dias, aun entonces que creía á 
mi padre muerto gloriosamente en un combate, 
y á mi madre muerta pacíficamente en su lecho; 
refieecionaba cuanto debió sufrir mi madre en 
su corazoQ, muriendo tan jóvou y dejando una 
hija en la cuna: y ahora veo que en vísperas de 
morir, amenazados, torturados, llenos de insul- 

; tos, mis padres eran felices; en sus últimos mo- 
j mentos velan la gloria del Señor, su fuerza les 
: sostenía, su paz les consolaba, y deposita- 
i ban su hija en los brazos de un Padre lleno de 
! misericordia. ¡Dios se ha acordado de la confian- 
1 za de los justos, y ha hecho que no fuera vana!
! querida Lea, y en su bondad os permite
: hacer el bien y trabajar por su gloria. Vuestro 

padre y vuestra madre dieron con su sangre tes- 
' timonio de su fe, y sellaron las verdades del 
i Evangelio; su ejemplo no cesará de conmover y
• convertir almas, pero á nosotras nos espera otro 
5 destino; ei Señor será nuestra herencia, pero 
I con otra condición: los» Mártires han de acompa- 
i ñarle en sus viajes apostólicos, y como El mos-
• trar la belleza del Evangelio curando á los en- 
\ fermos, instruyendo á los pobres. ¿Nofué de es- 
i ta manera que Nuestro Señor se dió á conocer á 
! san Juan Bautista? Los hombres conocerán tam- 
! bien, con esta señal, que nuestra fe viene del 
I cielo.
I —Vos, Constancia; de corazón tan compasivo, 

cuidareis á los enfermos; yo quisiera instruir á 
los ignorantes, y cuando pienso en tantos pue­
blos que no conocen á Jesucristo, arde mi cora­
zón dentro del pecho. Quisiera llevar el Evan­
gelio á tantas almas que vivqn entre tinieblas; 
á esos barbaros que amenazan el Imperio; á las 
regiones del Asia y del África, á las Galias, á la 
Germania, á todas partes donde hay seres capa­
ces de conocer y amar á Dios.

—Yo también (dijo un dia la emperatriz Ele­
na que asistía á su conversación,) aunque soy 
vieja y mis dias están contados, quisiera antes 
de mi muerte visitar la Jadea, seguir las pisa­
das de nuestro Salvador, subir ai Calvario, des­
cender al sauto Sepulcro, y descubrir el pára- 
deru de los instrumentos de su dolorosa Pasión. 
Tal es el gran deseo de mi vida, y sin en el Itt*
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qae ocupa uno de loa temples donde los pa­
ganos sacrificaban á Venus o Juno pudiese ,vo 
levantar una iglesia que guardase la cruz. «1 
sudario y la corona de espinas, me par-ce que 
dejarla gozosa este mundo y que iria a mi Dios 
con mayof confianza.

Estas conversaciones s? renovaban á menudo, 
y  la sociedad cristiana salía ds lia catacumbaa 
como un árbol magnífico cuya» raíces han ar­
raigado profundamente y desde larso tiempo «n 
tierra: hasta entonces la tempestad había ar­
ruinado los establecimiento» que habia querido 
fundar: al fin iba á reinar: instruir, consola»; y 
sus hijos, llenos de celo por la gloria de »u Ma­
dre, procuraban mostrar á todas la» miradas su 
gracia y su poder. La savia, brotaba de la» ramas, 
y ¡qué fruto y qué sombra dio el árbol inniortad!

Un dia, la Emperatriz y su hija expiicaban á 
su amiga y protegitia las siab-iíicas ceremonias 
del Bautismo, mientras sus domésticas arregla­
ban vestidos que debían servir para viejos es­
clavos quo sus amos paganos habían abandona­
do en la isla de Esculapio, y á quiues !o« cris­
tianos habían recogido. Todo era paz y sereni­
dad, y 1 BA dijo al fia con iodecible sonrisa:

—¡Cuan feliz será el dia en que caerá sobre 
mi cabeza ei aguasaata! Rizon teneis, quariia 
Constancia, en querer que .se represente en to*-- 
no del baptisterio ciervos que se abrevan con 
placer en el agua de usa fuente! mi alma li^ne 
también sed de esas aguas.

Apenas acabó de pron»nciar estas »alabras> 
cuando sonó un ruido siLii^stro, seguido de g< i- 
tos y pasos precipitad»», en la iarg»» galería que 
comunicaba con la habitación de tas dos prince­
sas con la de Fausta. Cjutaucia se levanto, p ili- 
áa y estremecida.

—¡Es la voz de mi hirmaso! exelamó.
Lea la reconoció tav.b'en, y temblabi como si 

un raye* hubiese caído a sas pie». A'nii’sela puerta 
y lo que vio eutonce;* e.'c iciii > al mas cruel pre­
sentimiento. Crispo, apóyalo eii b'-mbros de un 
antiguo criado, entró c ibierto de mortal pa'i- 
dez, con paso vaeilaute, c ju la vista«x:raviada, 
y  fue á caer en los brazos de au abuela. S i túiii- 
ca estaba inundada eu s iu g r’., que manabi de 
una profunda herida en el pecho, 
jí —jOh hijo mío! hijomiol oxelamó Elena, ¿quién 
te ha tratado así? déjame, d ja«e restañar esta 
sangre y curar esta horcible herida!

El Príncipe, casi sio sentid», fué tendido en 
tierra sobre almohadone», yCuusíaneiv descu­
brió su herida; alguno* liei z s propjiradoa para 
los pobres restañaron la saugie; Cj it-po abrió los

ojos, y dijo en voz baja á su abuela, que estaba 
iücliaada hacia el:

—Voy a morir. . ’aocente del crimen por el 
cual me ha herid» mi padre... ¡pobre padre mió' 
¡oh! cuaiit» le pesartí...

N > pudo c»Qclui': la muerte se cernía sobre él
Lea y Cimstaucia cod la» demás mujeres lie. 

nabao el aire de lamentes de dolor; la Empera­
triz co» mas calma eu medio de su aflicción, j 
mas acostumbrada á sufrir, levantó la cabeza 
del jóven Príncipe, y le dijo con ternura inexpli- 
cabV:

—H jo mió, un instante te queda.... ¿Quieres 
recibir el Bau»isroo?

—¡Sí, lo quiero!
—¿P»rdouas a todos, á B'austa, á tu desgracia­

do p’dreV
—Sí, perdono ¿ Fausta y amo á mi padre.., 

¡decídselo...! ¡Dios mió! purificar y recibir mi 
alma!

La Emperatriz mandó le trajesen una copa lle­
na de agua, y dijo á su nieto:

—H jo mi», aviva tu fe. Crees?
—Sí, creo todo lo q te enseña la Iglesia.
—-Yo te bautizo en el nomble del Padre, del 

H'jó y del Espíritu Santo.
M agua corrió sobre la rizada cabellera y la 

pálida frente del Príncipe, y  una celeste espe­
ranza llenó de ímnroviBo todos los corazones...

—¡.Adiós! dijo con voz apagada; ¡adiós, madre 
mia, "hermana' mía! ¡adiós, I sa! mi anillo...

Probó inútim'mente de quitárselo, en vista de 
lo cna! hiz >lo Constancia, y lo puso en el dedo 
de Le a . Crispo pareció satisfecho: algunos sus­
piros pr-jcedieron á su corta agonía, y espiró 
apoyado en lo» brazos de su abuela,—¡feliz de 
ser cristiano, fe iz de escapar por la muerte á la 
diadema!

E'ena confió el cuerpo á los domésticos que 
habían acudido; confio Lsa á Constancia, y am­
bas á Dios, V luego filó al encuentro de su hijo 
Cüustantiiio. El poderoso Emperador se extre- 
meeió vitndo entrar á su madre en el apartado 
aposento donde se había retirado. Allí luchaba 
contra los remordimientos de su crimen y con­
tra el furor que las palabras de Fausta habían 
encendido en su alma:

—¡Crispo ha muerto! le dijo la Emperatriz-
Ha merecido la muerte,—contestó el Empera­

dor con voz trémula y apagada;—me había ul­
trajado; Fausta le ha acuaado, y  el griego Dio- 
medes ha sido testigo del crimen.

—Hasta el último momento ha protestado de 
su inccanc a: ¡dia vendrá en que veáis claro,hi­
jo miol ¡que vuestro arrepentimiento dé enton-
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—He usado del derecho que la ley romana da 
á un padre de familia.

—Hijo mió, no invoquéis las leyes paganas; 
pedid á Dios, que 08 ha colmado de bienes, que 
08 haga conocer vuestro crimen y el dolor de 
que llenáis el cor azon de vuestra madre! Mi nie­
to ha muerto en mis brazos perdonándoos!

—¡Si pudiese creerle inocente!
—El tiempo descubrirá la verdad; yo sola­

mente he querido veros para llevaros el perdón 
de Crispo y el mió, y exhortaros al arrepenti­
miento! David, pecó, David hizo penitencia.... 
¡Adiós, hijo mió!

El Emperadorse hechóásus pies, exclamando: 
—¡Perdonadme el dolor que os causo!
—Os he perdonado ya, y  de nuevo os perdono, 

pero el perdón del cielo es el que debeis implo­
rar... Adiós; voy á velar el cadáver de vuestro
hijo.

(Con-tinuard.)

M a.t !U>h Bouudon .

LA ESTRELLA DE LOS MARES.

Es Córcega una bella Isla, célebre por haber dado cu­
na al gran capitán del siglo, al invicto Napolei>n I. No 
necesitaba, sin embargo, de esta gloria para fijar sobre 
ai la atención del universo, porque aunque solo tiene 
50 leguas de circuito, encierra cuantos dones puede 
ofrecer uua natuleza pródiga y vigoresa,

Pero no quiero  describ iros sus naontafias cubiertas de 
bosques frsndOííslm. s, y  en cuyas cim as h a y  lagos 
trasp aren tes  m antenidos por las nieves detenidas en 
sus riscos; no quiero hablaros de los mármoles, g ran i­
tos, jaspes y  pórfidos que enriquecen sus oa leras, n i 
del oro. la  p lata, el cobro y  el h ie rro  que guardan  sus 
m inas; no quiero hablaros de sus risueños valles sem­
brados de florea: de sus aWgres sotos abundantes de ca ­
za, pero en los cuales no ex iste  n i un  solo rep til ve.*e- 
noso; no quiero  hablaros, por últim o, de sus bellas c iu ­
dades, edificadas á la  o rilla  del m ar y  que so espejan 
en sus ondas, n i de su  cap ita l, xVjacoio, que hallándose 
s itu ad a  en un  paraje donde se cruzan  las dos cadenas 
de m ontañas que a trav iesan  la  isla , ostenta en sus al­
rededores las mas sorprendentes perspectivas, forma­
das por sus bosques de castaños, sus colinas cubiertas 
de v iñedos, sus casc íd as  m ajestuosas y sus límpidos 
arroyos qno se deslizan e n tre  el m usgo de los prados.

No, no quiero hablaros de nada de esto; quieto tan so­
lo describiros una maravillosa capilla llamada la Estre- 

• Hade los mares y  situada en la parte occidental de la 
isla, que está como suspendida sobre la espumosa su­

perficie, sirvindola de cimierto dos rocas salientes que 
se abrazan. Imposible es llegar hasta ella por la parte 
de tierra, pues las rooas superiores están cortadas h pi­
co; pero desde sus umbrales hay algunos escalones 
carcomidos que descienden hasta el nivel de las aguas; 
por lo demás, si la cruz q4ie ostenta en la cúspide y una 
efigie tosca de la Virgen que hay en su fachada no re­
velasen su sagrado destino, podía tomársela por una 
choza cualquiera, pues sobre ser tan pequeña, cubren 
casi enteramente sus paredes las algas y plantas ma­
rinas,
Pero, ¡cosa extraña! aunque los vientos transformen en 

montes de espuma las olas, aunque estas se precipiten 
con furia sobre la playa, al llegar & aquel sitio se re- 
plegau repetuosas sobre sí mismas y, según cuenta la 
tradiciou. Jamás ha llegado á salpicar los muros de la 
veneranda ermita.

Esta no se abre mas que una vez al año á la piedad 
de los (leles y es el día déla Asunción de la Virgen, dia 
de júbilo y regocijo para los habitantes de la isla.

Desde el alba se abren de par en par sus puertas, y 
aparece su único altar adornado de flores y resplan­
deciente de luces.

A las nueve, un sacerdote celébralos divinos oficios, 
entouces se cubre el mar de barquichuelas enguir- 

I naldadas, que se van situando las unas detras de las' 
i otras formando semicírculo. Véase en ellas hombres, 

mujeres, ancianos y niños, vestidos de fiesta, que se 
inc inan humildemente y oran, terminando su oración 
con un cáuticü de alegría.

La misma discordancia de las voces, la misma hete- 
reogeneidad de loa sonidos presta á aquel canto inspi­
rado uua magia iudefluible, y nada es tan bello como 
el espdctácu.0 que uírecen aquellas barquillas aglome­
radas, nada tan poético como aquellas preces, entona­
das ai aire Uore, mieatras el sol dora la extensión in­
mensa de los oieios.

Las Olas icinbiorosis acarician los costados de las 
navecillas perdida su fiereza, ei aura agita blandamen­
te las veias y gallardetes, y casi apenas se atreve 
á üalaucear las gairualuas üe flores que mecen sus 
mástiles.

Pur otro milagro de la pr :videnoia, en ese dia suele 
estar casi siempre e. cieio sereno, el mar en caima, y la 
natura.eza ustooiaudo todos sus encantos.

Acabada la misa, las barcas llegan por turno hasta el 
pie delaCapL.la, depositan su ofrenda en los escalones 
y se alejan.

Hasta la noche dura la piadosa romería; pero cuando 
sobreviene la noche es muy distinto el cuadro que ofre­
ce i  las miradas.

Abundan en Córcega los insectos fosfóricos, mucha 
mas láminos s que nuestros gusanos de luz, pues cinco 
óseis jnut ’S producen ana claridad suficiente par* leer 
y ejucutar las labores mas primorosas.

Así que las sombras enlutadas descienden á ia tierra, 
empiezan a despedir una luz brillante estos insectos, 
oolucadus de intento entre los cabellos de las jóvenes y 
e .tre las cintas y las flores que adornan las barquillas, 
produciendo una iluminación fantástica y movible cu­
yo efecto es imposible de describir con palabras.

E.itonces. los arboles ■ elas orillas se cubren de una 
luz azulada c >mo si estuvieren sobrecargados de cris­
tales ó frutas diáfanas, y son los insectos, que apropé- 
Bito también se colocan entre sus hojas. Estas frutas
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ilusorias raa  presentando sucesívameate todos los ma­
tices del arco iris, pues aveces son azulea, á veces son­
rosadas ó color de púrpura. A veces también se amor- 

, tiguan ó apagan enteramente, pero en breve vuelven á 
despedir nuevas centellas, ya caen al suelo como una 
lluvia de oro, ya saltan otra vez de abajo arriba en hi- 
los azules ó de color de ópalo, ó bien se esparcen en el 
aire en forma de abanicos.

No tiene Venecia iluminacionees mas bellas y capri­
chosas que esta: no tiene la moderna ciencia fuegos de 
artificios mas sorprendentes y variados.

Añaden nuevos atractivos é. este cuadro magnifico 
el cielo tachonado de estrellas, las ondas de plata, la 
brisa apacible, los coros armoniosos de los navegantes 
que se alejan bogando lentamente.

Pero ¿qne origen tuvo la piadosa romería? ¿Quien fun­
dó la Santa capilla?.

Hé aquí resuelto el enigma, tal como le resuelven los 
habitantes de la isla.

Vanina eraesposaymadre; la mas feliz délas espo­
sas, la mas dichosa do las madrea. Y no era porque ha­
bitase UD palacio, ni poseyese bastos campos, ni tu, 
viese muchos servidores. Vanina era pobre; su chocita, 
limpia y risueña, situada á la orilla del mar, no osten­
taba mas adornos que las rosas y  madreselvas que cu- 
hrian las paredes; su marido era pescador y soló poseía 
•US redes y su lancha. Pero el amor habitaba en la cho- 
zajunto á Vanina y mecía la cuna de su niño: el amor se­
guía á Beppo y la playa y  tiriba por él las redes, que 
volvían á salir de las revueltas ondas llenas de peces 

• brillantes y  sonrosados. Y per las noches, cuando Bep- 
po y  Vanina estaban reunidos y  saboreando su frugal 
cena, el amor sentado á su pobre mesa cantaba himnos 
de ventura y  los acompañaba hasta el lecho nupcial, 
corriendo con mano poderosa sus modestos cortin^es.' 

'• ' El niñb, único fruto de aquella dulce unión, cumplió 
tres meses, y su piadora madre quiso ir á ofrecerlo an­
te elaltar déla Virgen que se veneraba en uu cercano 
templo.

El templo descollaba sobro uu alto promontorio y la 
travesía por mar era mas corta.

Cuando la feliz esposa, con su niño en los brazos, en­
tró en la barquilla cuyo timón manejaba Beppo con sin 
igual destreza, el cielo estaba sereno y las aguas pare­
cían un límpido espejo; cuando volvieron de su pequeño 
viaje, negros nubarrones'cubrian el firmamento y las 
oleadas furiosas ó imponentes envolviaa el endeble 
barquicbuelo.

Los ecos siniestros de la tempestad resonaban con 
fragor horrisono, y el viento que en la playa arrancaba 
de raíz los árboles centenarios, no tuvo compasión de 
la frágil vela, pues rasgándola en mil pedazos, la es­
parció por la superficie de las aguas.

¡Ay de lo? tristes esposos! ¡Ay de su pobre niño!
La barca juguete de las olas tempestuosas, ya subía 

hasta el cíelo, ya se undia en los abismos, ya se ladea­
ba como si quisiera desembarazarse de su carga para 
correr en pos del viento que la arrebataba entre sus 
olas.

La noche era oscura, y  solo los relámpagos y  el rayo 
iluminaban la espantosa escena.

En la playa se veiau correr multitud de luces, reso­
naban confusas voces. Eran sin duda los pescadores 
que volaban al socorro de los náufragos. ¡Pero ¡ayl que

las olas crecían! ¡Ay que el viento arreciaba! ¡Ay que 
llegarían sobrado tarde!

=¡Oh implacable hondas, gritó la madre desolada, no 
me arrebatéis á mi hijo!

Y de pié en la popa, con ol traje en desórden, con el 
cabello esparcido, estrechando á su niño entre los bra­
zos, parecía la iinágen déla desperación, disputando 
su presa á la borrasca.

Pero la borrasca aceptó el desafio: rasgáronse las nu­
bes, y negras masas de aguas se desplomaron sobra el 
zozobrante barquicbuelo: salieron los vientos impetuo­
sos de sus áutros y destrozaron los restos de su mástil.

Una oleada más gigantesca que las otras llegó, pasó 
y arrebató al tierno infante entre su diáfano torbe­
llino.

—¡Virgen bendita, estrella de los a^res, salva ámi 
hijo! gritó la madre sin ventura.

Este fué su último grito.
La barquilla se destrozó y los esposos cayeron al fon­

do del abismo.
Pero veinte barquillas zureaban ya las ondas y los 

pescadores intrépidos salvaron á los náufragos.
Condujéronlos á la playa.
—¡Mi hijo! ¡Mi hijo! exclamó Vanina apenas recobró 

el uso de los sentidos.
Los pescadores volvieron al mar para arrebatarle su 

presa viva ó muerta; pero en vano la buscaron en sus 
profundidades mieteriusas.

Brilló el sol, subió al cénit, volvió á esconderse en ol 
ocaso, y el cadáver del niño auu no había parecido.

Venina no descansaba :loca, fuera de sí. desatentada 
recorría la costa, invocaba la piedad del cielo y supli­
caba á las ondas, ya mansas y apacibles, que la devol­
vieran siquiera el cuerpo de su niño para darle sagrada 
sepultura.

De pronto se detiene, lanza un grito de inefable júbi­
lo, cae de rodillas y da gracias fervientes á la Virgen 
bondadosa.

¡Su hijo estaba allí, en el hueco de dos rocas salien­
tes que se abrazaban por encima de los aguas! Las 
aguas tranquilas le arrullabau, los céfiros perfumados 
oreaban su frente: el niño sonreía como si estuviese en 
su cuna y tenia fijos los ojos en la bóveda del cíelo co­
mo si viese flotar entre las nubes una imagen bienhe­
chora.

—¡Milagro, milagro! gritó la madre trasportada de 
seráfica alegría.

—¡Milagro! ¡Milagro! repitieron los pescadores, que 
habían corrido á agruparse en torno de elia.

—La Virgen lo ha salvado, prosiguió Vanina con fé 
ardiente. ¡GKoria á la Virgen sacrosanta, gloría á la 
Estrella de los mares!

—¡Gloria! ¡Gloria! repitieron en coro sus entusiastas 
compañeros.

Cogieron con santo respeto al hijo del milagro, lo 
llevaron en triunfo á la choza do sus padres, y  fué 
Beppo quien por si mismo construyó en el lugar del pro­
digio la modesta capilla; fué ol quien labró la tosca 
imágen de la Virgen que se venera sobre su altar; fué 
Vanina quien la vistió con su traje de desposada, y la 
adornó con una corona de conchas y de flores.

Y allí está hace ya muchos siglos para atestiguar el 
milagro: alli está para despertar santas y  dulces emo. 
clones en el alma do los corsos.
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•Oh Inafables y puras creencias del cristianismo! 
•Feliz el que os alberga en su seno, feliz el que en la 
hora de la mundana borrasca alza los ojos al cielo, y 
busca eu los espacios la salvadora Estrella de los mares!

Ákgela Grassi.

A MI QUERIDA MADRE.

P t OKO.

J)efó la alegre pradera 
íím  Mas espléndidas galas,
7  las lirios y cíateles,
Y  el tulipán y  las dalias. 
Perdieron ya sus hechizos 
Sus primores y  sus gracias.
Y  ya no tiene gozosa
Á embriagarse en su fragancia. 
Prodigándole caricias
Y  puros besos el dura.
Y  los dulcísimos trinos 
Pe la alondra enamorada. 
Apenas ay! si saludan 
Las tibias luces del alba-
Y  los arboles dejaron
Sus verdes, frondosas ramas, 
Alli donde sus gorgeos 
En la noche solitaria,
Ó al nacer él nuevo dia 
El ruiseñor modulaba.
Tápenas si y a repiten 
Los ecos de las montañas 
Las coplas del campesino 
Que por talles y  cañadas 
Camina en pos del trabajo. 
Llena de gozo su alma.
Todo es Ugubre silencio 
Qie naturaleza guarda,
Que é interrumpir no se atreve 
E l ate que apenas canta,
N i el gemido de la brisa 
Que ligeramente arrastra 
Con leve impulso las hojas 
Tristes, mústias y agotadas', 
Imagen fiel de la dicha 
Que «Oí sonrie y alaga,
Con ilusiones que tienen 
Y  rápidamente pasan,
Era augusta soledad 
Pavorosa funeraria.

Con que los campos desnudos 
Be frutos, pompas y galas. 
Parece que duermen sueño 
Que casi á la muerte iguala. 
Es melancólico cuadro.
De grandeza extraordinaHa, 
Que al herir el corazón 
Con hondas penas amargas. 
Contiene ¡quien lo dijera'- 
Saludables enseñanzas
Y  provechosos recuerdos- 

■ Bello poema de lagrimas
Que cual perlas trasparentes 
Be hermosura, no estimada 
'Embellecen la corona 
De aquellas piadosas almas. 
Que prisioneras del tiempo 
Anholan tender sus alas 
Por las celestes regiones 
Be la eterna bienadanzat 
Las flores iayi se marchitan. 
Se disipa sntfragancia
Y  secas ya, por él suelo.
El aquilón las arrastra!
Pero la fé  y él amor
Y  la bendita esperanza.
Que viten y se alimentpn 
De Dios con la exelsa llama 
Son como dores hermosas 
Be preciosísimas galas.
Cuyo suave perfume.
Es la atmósfera del alma. 
Que se cobija a la sombra 
Be aquélla Cruz adorada. 
Árbol nuevo de la vida 
Be frondosísimas ramas
Y  de frutos regalados,
Iris fe liz de bonanza
Que anuncia la paz dichosa 
Que sucede d la borrasca 
Que es el faro refulgente 
Be luz esplendida y clara 
Q7(e nos descubre y nos lleta 
A las eternas moradas 
Donde habita Dios y ostenta 
Sm grandezas soberana

Carlos Prieto.

Velez Benaudalla, 18T8.
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SECCION DOCTRINAL.

LA SENDA DEL CÍELO.

(CQSTIBVACIOH.)

Martin acopló gozoso el ofrecimiento, y  desde aqael 
dis, ture mesa y casa en la morada del sacerdote.

Glbaen anciano cobró afición á su protejido y se 
propaso hacerle un hombre de pruvecbo, aunque parar 
ello tuviese que pasar grandes apuros y amargas pe­
nalidades.

Martin siguió pues, sus estudies en aquella huml'de 
casa, en que ai los bienes del mundo eran escasos, eran 
inmensas las riquezas det alma.

Asi pasaron dos años.
El jóven recibía cada dia nuevos beneficios de su 

protectory nuevas pruebas de su bondad y su cariño.
Una tarde viaicron á suplicarle que fuese & asistir á 

un moribundo, y el ministro de Dios acudió presuroso 
á donde el cumplíento de su deber le llaiiiaba.

Pasaron muchas horas y el anciano no volvía, ya 
empezaba Martin iitiquietarse con esta ausencia,pro­
longada, cuando llamaron ¿ la  puerta,y apareció en 
ella el sacerdote.

Venia con aspecto fatigado, y se dispuso á-seutarse 
para tomar aliento.

Martin que le observaba atentamente:
—Qué es eso? le dijo, que trae V.?
—Vengo muy conmovido,hijo mió, respnndió;me han 

sucedido cosasmuy estrañas.
—La persona á quien fué V. á consolar.....
—Ha muerto, Martin, ha muerto santamente hace al­

gunas huras.
—Aht
—Era un pecador y se ha arrepentido.
—Su palabra de V. tal vez.....
—No, no; la gracia de Dios, hijo mío. pero.....
El sacerdote no se atrevía a continuar; no quería ni 

podía decir que el hombre que acababa de ver espirar, 
y cuya alma se había purificado en el fue.^'odoun ar­
diente arrepeutimieuto, había acumulado un gran cau­
dal, am.isado con la sangre y las légrímas del infortu­
nio, y en la hora postrera, como una espiaoion, co­
mo un deber, c -mo una restitución sagrada, habla que­
rido devolverlo á  loe pobres por medio de la misma ma­
no que le abrii las puertas de la eternidad.

No quería decir tampoco, porque sn humildad se lo 
impedia, que su aantidal y su virtud habían decidido al 
moribundo t  fiar en sus manos p.trte de aquel caudal 
para que l i  repartiese entre los necesitados, dejando ¿ 
su arbirrio el modo de hacerlo.

Por eso se paraba, por eso vacilaba y no sabia como 
hablar.

Martin que le miraba impaciente eaclamó al ver su 
indecisión

—Vamos ,iqné ha sucedido?
—Que el Señor me presenta un nuevo camino para 

servirle, pero que sobre mis hombros pesa una carga 
arto grande.

El anciano era sencillo en estremo; en su corazón no

cabía la falsedad; el jóven por el contrario era demasía, 
do perpicaz, y al fin supo la parte de verdad que el sa­
cerdote podia rebelar; esto es que tenia á su disposi­
ción sumas cousiderables confiadas en sus manos bajo 
el secreto de la confesión, y sin mas garantías que su 
providad.

Al escucharle, en loa ojos de Martin brilló una mira­
da codiciosa y una e&presion do alegría iluminó sus 
facciones.

Su protector por el contrario parecía preocupado y 
triste.

Sacó de debajo de su sptanaun pesado saco y lo depo­
sitó sobre la mesa.

El peso del pro le fatigaba física y moralmente.
—Es forzoso guardar ese dinero, murmuró.
—Yo tengo ante Dios una grave, responsabilidad, y 

mañana mismo quiero salir de ella.
—Mañana! ex clamó, Martin rápidamente.
•=-Sí, hijo mió: mañana cónaultaré con el prelado lo 

que debo hacer; y st es precisó le entregaré esas sumas, 
que estarán mas seguras en sus maños que eu las mías.

—Y nada guardará • ?, preguntó ol jóven sin poder 
contenerse, y sin meditar la ofensa que hacia á su 
protector eoii aquellas palabras.

El sacerdote'ie miró al pronto con extrañeza; después 
con bondad, diciendo al c:«bo con reposado acento.

—Ya te.hé dicho queese dinero es de los pobres.
—Nosotros no somos ricos, balbuceó Martin som- 

brísmente.
—Pero á Dios gracias ño nos falta lo preciso para vivir: 

ya sabes que desde que estás á mi lado no es reces de 
pan oi do abrigo, y que que hoy mi trabajo basta, no 
solo pira t)s dos si notambleu para que sigas tus estu­
dios y te adquieras uu porvenir. Mañana cuando yo sea 
muy anciano, Martiu, trabajarás para mi. ¿es verdad, 
hijo mió? y asi. jamás nos veremos exentos do recur­
sos ni podremos llamarnos necesitados.

Habla tanta dulzura en la voz del sacerdote, que el 
jóven bfljó los ojos confuso y avergonzado y no halló 
una palabra que responder.

—Ya ves, como nosotros no somos pobres ni nada te­
nemos que ver con ese oro, añadió el anciano con algu­
na intención y  de un modo grave; ahora, prosiguió tras 
uoa ligera pausa, ahora vamos é descansar, estoy 
muy fatigado, es tarde, y yo be pasado muy mal dia.

—Pero... ¿no cena V. señor? tartamudeó Martín.
—No tengo ganas, hazlo tñ, y recojetc también, á  no 

ser que prefieras estudiar un poco.
—í3Í... eso haré, respondió el jóven, eso haré.
Ma: tiu bajó á la cocina y sacó de una haiacena algu­

nas provisiones que puso sobre la mesa, sentándose des. 
pues muy pensativo.

Sin embargo ni un solo bocado acercó á sus labios, 
tan dUtraidu se hallaba.

(Continuará.)

Knriqveta Lozano do VUchoz.

<}RAOAt>A;—Imprenta do LaHadradaFiratlU.
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